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PROMETIDOS. VARIOS MUERTOS Y AíERIDOS.—EL GO 
BIERNO SE RIÍUNE EN CONSEIO.— ESTA TARDE ACOR 
DARÁN LAS CORTES LAS MEDIDAS DISCIPLINARIAS A 
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fu YE EN TRIBUNAL POPULAR PARA JUZGAR A LOS 
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SION DE ENTUSIASMO REPUBLICANO.— EL MOVIMIEN 

TO HA SIDO SOEOCADO.. 

No r-as pr>( ducen honda preocup;a)ción, ;lbs noticia,s telegráfidais 
recibidí's vx mucho menoí̂  nos sorprenden,. Claisi estamos por decir que 
eiiperáhciiios algo de lo ocurrido, y,aún más 't,o)da<via: Noqu'eftodo leso 
nos s.irvle,:de reg-ocijo, porque no puede riegccijarncls;'ninguna convulsión 
que ien defi'nitiiva irá oantrta! 4 prestigio de España, de nuestro PlaSs, 
fíjense bien, los agoreros de nuestra ELspaña, qut TID del negku&n, re 

.wblidi^nio; pero ta.; est'ban las cosas, que casi v.aile más que tee vaya 
a un desiinde- No :se quiere, por lo visto, que 'cpi Esfía'íía,exista, cc«no 
ha sido el proposito iliberal y noble, de de la rectoría republicana, un 
régimen de liberijqd patí̂ t. tod JS los '(Jspaiñoii:e|i;, presidido por unai am 
plil tc:ler,?.,nciet. Se quiere qu'.; predomine el privilegio de cíaista. Eso 
es tcdo y paira ^so, '.es que reclhe.itrato de iguaMla4, se revuelve-.i, y 
y Grmaií ,r.fo-an:!d-'s, confif 'î do, que el resultado sea cu-aíi fuere, habrá 
d<j restituirles é privilegie perdmo. 

Hay i?'!go sintcmático, que al gobierno conv îene recoger: .Allí 
donde h(;iya .sentido tibiez-s, o resistencicí pasiva de % mandos y KM 
dá los subordinados, l:ii i!ia,s órden.es circúlpdtais para reprimir este mo 
vimiento vesánico; dunele simplem^n'te se sospeche ur.a omisióni, beaiga 
le que se ha da,do en llamar mano durjái, sin temor de niinguma; clialse, 
que e'; puoblo t-epubM'cano sabrá apreciar 'Cn lo justo, ía medida que 
adopte por grfO've que saa. Sintomático, decimqs, porque laúquí, lein Gata 
tagena, y presumimos que e'n otros sitios, las car|a)si jülegres, ante el su 
ceso y î :>s' c;jnientarios con i^ticenciaís, se hain visto y oído en los cen 
tros ofic.'.les. 

No queremos deoii más por hoy, pero dstamos dispu^tos a Ite 
mar la aitfnción de] Gobierno, induso dando 'nombrei^, si «isos^ele 
me-'- í- no snb;Mi rciirimir sus sentimientos riibiertajnente contr^ios 
•¿I rcg-im-ji c. qm- '.;,:i.i.! obügadoi. 

DETALLES DEL MOVÍ 
Madrid, is m. 

El movimiento fuw iniciado a las cuatro de la 

madrugada en el Paseo de Recoletos. A dicha 

hora fué disoarado un cohete potentísimo, que 

dio la señal a los elementos conjurados. 

Los primeros tiroteos se originaron en el 

Ministerio de la Guerra, donde se presenta 

ron varios grupos con ánimo de asaltarlo. 

La policía, que estaba advertida, pues en la 

Dirección General de Seguridad se habían reu 

nido el Director ytodos los jefes, comisarios 

y teniente coronel Panguas, jefe de los guar 

dias de asaUo, ec¡'.:\,áronse y éstos salieron a la 

Í;.',!-,' aifiK'.d',;) ...: .visiî -; y ametralladoras, diri 

riíndcse al /.'.¡r./^tt: i>) de la Guerra. En las 

jfnmediaciones iol Arinisítr-.o se presentsaron 

varios autos, desde los que se iniciaron algunos 

disparos a la íuen-̂ a, que repelló la agersión, 

dándose a la fuga los coches. 

Los periodistas acudieron a la calle de Prim, 

a espaldas del Ministerio. Cuando intentaban ha 

blar con el Director de Seguridad.se oyó la 

voz de fuego, registrándose nutridísimo tiroteo. 

Los periodistas se vieron obligados a tirarse 

al suelo, a fin de no ser alcanzados por las ba­

las. 2 

El fuego duró media hora. Poco después, se 

reanudó, haciéndosie fuego desde el interior 

del Ministerio, disparando los soldados, redi 

lia en tierra. El momento de confusión fué 

gravísimo, viéndose hasta cuatro automóviles 

ocupados por elementos sediciosos, que empren 

dieron veloz carrera, no siendo posible detener 

los. 

A consecuencia del tiroteo, fué asistido de un 

balazo en la mano el guardia de asalto Plácido 

González y el guardia de Seguridad, Casimiro 

Hernández, con un balazo en la cara de pronó.s 

tifco reservado. 

OTROS SUCESOS 

Mi€ntras en el Ministerio de la Quena se de.; 

arrollaban estos sucesos, en la calle de Alcalá 

se vieron cruzar unos automóviles, perseguidos 

por otros, ocupados por fuerzas de Seguridad 

que tiroteaban a los fugitivos. 

INTENTO CONTRA EL PALACIO DF. 

COMUNICACIONES 

A las 4'30 de la madrugada se encontraban 

•" el salón de telégrafos del Palacio de Comu 

nicaciones, el oficial cajero y otro compañt'o 

d« servicio y un ordenanza. Prestaban guardia 

en el establecimiento cuatro guardias civiles. 

í A dicha hora presentáronse tres oficiales die 

' Ejército y uno de Marina, depositando un tele 

I grama dirigido al aeródromo de León. Momentos 

I después llegó un grupo de 40 paisanos que lleva 

[ ban brazaletes blancos cruzados con aspas ver 

i des. El grupo penetró en el edificio, uniéndose 

• a los oficiales del Ejército. Como llevaban ar 

: mas, una pareja de la guardia civil les dio el 

alto. Los oficiales manifestaron que tenían or 

' den de posesionarse del edificio. Los guardia* les 
i 

, exigieron orden escrita, impidiéndoles que su 

i hieran a la sala de aparatos. Le apuntaron con 

I las fusiles, ordenándoles que levantaran los bra 

' aos, mientras el vigilante de telégrafos les ca 
cheaba, Los individuos arrojaron las armas at 

' suelo; mientras se avisaba por teléfono a la Di 
' rección de Seguridad, de donde acudieron dos 

I camiones ocupados por guardias de asalto, que 

: rodearon a los detenidos, registrándose las de 

' pendencias, 

^ SIGUEN LOS SUCESOS 

Cunado todo parecía terminado, por la Plaza 

; de la Cibeles apareció un grupo más numeroso, 

í formado por jefes, oficiales y soldados de Caba 

Hería, armados con máusers, seguidos de unos 

cuarenta paisanos 

! El grupo llegó frente al Palacio de Comuni 

i caciones, disparando contra el edificio Los prol 

yectiles atravesaron las ventanas, dejando nu 

' nierosas huellas en lafachada Dos secciones de 

guardias de asalto que estaban en el interior, 

contestaron con fuego de fúsil Loi revoltoso! 

se tiraron al suelo para ofrecer menos blanco, 

pero fueron dispersados, practicándose detencio 
' nes 

' EN EL PALACIO DE 

; COMUNICACIONES 

I Frente al Palacio de Comunicaciones cayó 

muerto de un balazo en la cabeza un oficial del 

Cuerpo Jurídico, jov«n de unos veintiséis años; 

el balazo lo recibió en el temporal derecho, Dos 

soldados resultaron también heridos; uno de 

! ellos gravísimo, falleciendo a los poco.í minutos 
1 ' 

de su ingreso en la casa de Socorro 
I Al iniciarse el tiroteo los guardias de asalto 

j avanzaron rápidamente mientras disparaban, rea 

Jizando movimientos envolventes, y detuvieren 

• varios individuos vestidos de militar y a olí 
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recomen dablí 
MiMMi'4^ i# l |H |HI | | !S í s , dando lugar tanta defunción a sus 

La Policía, ha detenido a los hermanos Vo-'^^itar vivas sospechas, entre las Autoridades, 

darotti, dueños del Café "Scala", sol%e los \ L» fama negra del establecimionto milané,s, 

cuales pesa la acusaión de intoxicar a stw clienj «e había extendido a toda Italia, donde se h; 

tes. Desde el día 1.° de Enero pasado hasta ja ! conpeía con el expresivo sobrenombre de "Café 

fecha, ciento cuatro de los habituales concurren ' de los Borgias". La opinión pública se muet 

t»s al mencionado establecimiento, han fallecido \ tra apasionadísima en wt* suceso, 

de una manera misteriosa en sus respectivos ' Agintia HOVAS 

1. 0. S. CONTRA LA GUERRA 
En Cartagena—aqui en REPÚBLICA— también se ha reproducido el manifiesto contra 

la Guerra, que unos hombres que padeciercm la locura de la Guerra Europea, firman. " ¡ Una 

monos contra la Guerra!" es el grito que lattean. Y nos sonreimos los que quisiéramos yer 

triunfar la paz. porque en. España, que há P?" pródigo en luchas ciriles, ra a »«r difícil íor 

mar una Agrupación numcárosiü, (3̂ riU~> 

Nosotros los UEaákkk..^v:ainr$'1I^HH94Íi^Í|^;tf'Íál^'ra? contra 
Stxoi, ÍS(fiP 

extremistas desde sus periói£ca«, 

¿También nos uniremos contra esa gtiet^ íi^rior, aún más cruel que la otra? 

Yperiódicos.iíma elejLítílrMayo" 

Aqui aparece bien claro el camino de la mujer. No usamos 4e tópicos inútiles, tino 4e 

aquellos que ya son símbolos por su categoría; aquí aparte* clare $1 camin» it U MADRE. 

¿Consentiremos las mujeres, consentirán las madres, que hayan guerras? El mundo CÍTÍH 

zado, de alta espiritualidad—no industrial̂ —^ grita su afán de paz. Y organiza en España un 

Comité contra la guerra, y publica en toda la prensa sua nhelo. 

Es la hora decisiva universal. Toda la avaricia está cercada por Hambre. Y el único mo 

do de deshacerse de los hambrientos que tieneel capitalismo, es—según su táctica—la gae 

rra. ' • * | 

Frente a las MADRES está el ORO, e»* el HAMBRE. Y entodas las conciencias hay 

una Religión o un DEBER inexorables. ¿Qué religión nos empuja más que otras, contra k 

guerra? ¿Qué deber nos obliga más que ningano, contra la guerra? 

Estas preguntas las iremos contestando secretamente, adhiriéndonos o no al manifiesto de 

Romain RoUand que publica la prensa m«ijdt¿. Y de manera explícita, también las satiifarc 

mos procurando suavizar las relaciones «nt« los que nos rodean. No es ya momento it odi 

sino de colaboración. No es hora de partida a no del TODO. 

La mujer que tenga hijos irá a dir su j Jiesión a los que no quieren .morir ni matar. . \ 
los que rtspetan a Dios, y ?c e»t«'.t^a, ícspe5ai«u>»». v u . 

Únicamente se abstendrán d; votar contra la guerra, permaneceria kidit.Tentes >nt« 

los prepaartivos de matanzas, aquellas mujeres secas de maternidad, incapaces de a«or, y 

aquellos hombres cuyas conciencias tengan las arista» del fusil. 

CtrtHéH Ctnd*. i$ Olivtr 

COSAS DE LA TIERRUCA... 

POLEMISTAS DE SALÓN 
Lds malos poleiniistas, suelen recurrir a una cooiedifl. eltementUil 

par)a; giaiqa.r conltiendas. Y.r., que en el teíreno de combate suman de 
rrcíKa trai's derrota con ejempisar perseverancia., se consut¿a,'n de sus 
descalabréis con. ficoionejs^ más o menos vivajá; y aisí doutrarrestain la 
amargura de ¡fa; rq:i'!i;̂ a|d con las dulzuras de la piadosai m'díltina-

L̂ a; treta a que suekn recurrir no e>i nuevl&i. Se iniginan un 
contraidictor, y 'kl hacen hablar de nifanera. convejniente \ÍÍ SUS deseos. 
A cad/a fraíse isuya, le contestan como qui'<;Ven—y* que como qusieî aíii 
le hicieron haWlar— ŷ, ai, fin de la contrivbsiia., tje proclíajrn,an vencedo 
res, después de h/ajber iucido lia\s sak» áticas d? i*u agudo ingenio, pa 
i;ai pasmo de los cortertuiios de café, y alsiombro de ciíaltr* "náufríí. 
gos" reducidas; por sus talentos. 

La desoüíadón g^na a estos campeones de guardi;rropía, cthando 
la î ealidaid, suprenta: oo«ntr,adictoria. la* fuerza 1̂  la íucha. Entonces 
vienen las agobios, los f naCasos, tos gHDupels lajl aire y, a|i s.6r dominiadios 
por la acusación de impotencia:, la.s f ra*e» grueslajs y el léxico d̂ai carre 
terta. 

Bsta^ someTtas ciottsideraiciones, no» sugieren determinados con 
tr(aí.o!ndos in'sertoj> en un periódico matutino, canacter'iziajdo por su ex 
traprdi'níairia. fingsidez habitual. En ello*, se in^a^ma un radical, lie 
cho a la niedid,ai del articuiistai, qiie deiácarga sobre i3«iucl pelefe 

V rediaeidO; i&; Us modcístas.,c Í F S Í ' W ? ^ ^ ^ ¿ f t ^ ^ ^ ¿ ^ í ^ 
h^^batl, "tófla suerte de directos, sw&tgí''uf^^S^Y^^W^éá 'ésa. '' 
itacterístico 'liéxico oombativo:. Piara que,? Para convencerse—yia que ít 
nadie cotivence—de lo airoiso y justo de feu posturtai. 
Nosotros, estimamos inútilqs cier^aU'íictividiajdes y ciertos develos. Me 
jor que concentrar la mirada y dirigir liáis ;afrn|a# contra. nepublic;airuos 
que siguen ímpertvirbablets su catmino sin dejiarse ¡seducir por voces de 
:siiren,a. sienil, qud navegó por todcis lé& mares de Jai paLítica, de uno a 
otro para^lelo; mejor que éso, máspráctico y edifidialnite, setría dfepurar 
se, elevarse, cjividando viejos vicioi=', pjara pretender iteoonquia^ir pe|-di 
d'Qs prestigios. Y urta vez conseguido ésto, intentar sumarse ja» las 
filará de iaquellots a^ los ciíailsĉ s ise coaaibaite y odia. 

¿Por diverg-encia}? Oh, no- Porque cerráronla® puert(3is, un día, 
contra la. (impudicia y ejl; descaro. * ,. 

LA ESCJÜELA Y LOS PADRES 

¡ Ya está aquí el Delegado subernativo! Aho 

ra verán ustedes como el único que ha laborado 

"por la Libertad y por Cartagena", ha sido 

quien embargó las rentas del Matadero. 

De todos los demás... ¡ni hablar! 

En los buenos tiempos de Alfonso XIII, el 

heroico ejecutor del Ayuntamiento, se armó de 

paciencia. Y no creó ninguna situación difícil a 

los Alcaldes. nuHiáriiiiiet»,. «oo^jg^tremiot lú pri 

sas de abogado nervioso por cobrar. ¿Todó^por 

no disgustar al cacique! 

Pero vino la República y ¡ah! Como los re 

publícanos no permitieron al ex Diputado ciervo 

romanonista que se metiera en sus filas, entcffl 

ees él se "metió" con la Caja municipal. 

*** 

Gracias a la "abnegación" y al "desprendí 

miento" del "hombre más destacado intelectual 

y políticamente", de las famosas rentas del Mt 

tadero hay detenidos un buen pufiado de mile» 

de duros. 

Pero esto no impide que los del adoquinado 

de la calle Honda se extrañen de la angustióla 

situación del Municipio. Y piden el papel de 

redentores. 

¿ Por qué la revisión se hará solamente, desde 

el año 1931? ¡Qué suerte tiene el abogado 

de las minutas fulminantes! ¡Si se "me 

tiera" el Delegado en la calle Honda y en el 

"affaire" Fábregas, etc.! 

¡ Ya verían ustedes pureza administrativa, y 

pruebas evidentes de amor a Cartagena, al Mu 

nicipio y a «u Caja! 
•«* 

Nos 4ieen que ,se va a levantar el ado<puii^o 

de la calle Honda. Y nos presumimos que, como 

consecuencia, le van a cambiar el nombre: se 

llamará "Calle de las Sorpresas". 

Debajo de cada adoquín, enterraros los blo 

quistas cuatro doblones. Y, además, pagaron a 

600 pesetas cada jornal. ¡ Que se dé prisa la 

brigada municipal en acometer las obras. La 

salvación de Cartagena va en ello! 

• * • 

El Doctor Albifiana, ha pedido el divorcio. Tan 

monárquico él; tan católico él; tan defensor 

de nuestras veneradas y sacrosantas tradiciones 

éll 

¡Válgame Dios, si llega a ser iiquierdista! 

i Y no diéramos, si masón 1 

En la Escuela, el niño—el hombre del futu­

ro—, que ha de llevar nuestros apellidos, ha de 

colmarse, ha de perfeccionarse, hasta quedar 

en condiciones de poder solucionar problemas 

de la vida. Con la educación ha de adquirir la 

costumbre de dominarse, ¿e refrenar los instin 

tos, encauzando la voluntad a vencer cuantos 

obstáculos se ofrezcan en Va ruta hacia las 

virtudes. 

Y' ha de cultivar—mediante la disciplina en 

la enseñanza hasta las cumbres de las más ín­

timas satisfacciones, una de las cuales es la de 

ver que los esfuerzos, los sacrificios nuestros, 

se tornan en alegría y fuerza espiritual de núes 

tros hijos; que a su vez han de ser continuado­

res, y a su vez, y por lo mismo, responsables. 

Muchos de los hombres de hoy puedan decir 

acaso que tuvieron en su infancia tina educación 

deficiente; nuestras escuelas—«scasas en núme 

ro y pobres en calidad—no bastaron para lograr 

es decir, que toda labor quedó reducida a la poca 

o mucha—no vamos a discutirlo ahora— que 

pudiera realizarse en la escuela, sin que, traspa 

sando los muros de ésta, se extendiese, prolcm 

gándose, hasta el hogar del niño. Faltó m solo 

la cooperación, la colaboración de muchos na 

dres, sino basta lo que es más triste y deplo 

rabie, su buena voluntad, y quedaba estancado 

el beneficio y estancada asimismo la labor de 

los maestros que lo eran buenos; y he aquí como 

tales padres no pueden estar satisíecb s de 

haber rendido la utilidad necesaria en el cum 

plimiento de sus deberes, ya que ignoran quí 

una de las verdaderas y mayores satisficcio 

nes de los hombres es la de hacer capacitad^s 

a los hijos para sentir, amar, defender y resc*-

tar su libertad. 

; 1 i'!D.i\donemos, paM, a lo* hijui en loi .. • 

pos de la indiferencia, más nocivos acaso 'tv'. 

los de la ignorancia. Y menos los confiemo» 

TELEFONO DE REPÚBLICA, 1.454 
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Una nota oficiosa del setfor Delegado Gubernativo 

Correspondiendo a un atento re­
querimiento del Delegado Guber­
nativo, Sr. Benavides, hemos ido a 
visitarle esta mañana en su despa 
cho del Ayuntamiento. 

El Sr. Benavides, nos ha recibi­
do cordialmente expresándonos un 
ofrecimiento para todo aquello que 
pueda rednudar en favor de la la­
bor que le ha sido encargado. 

A nuestras preguntas el Sr. Be­
navides contesta: Yo he de cumplir 
la misión que me ha sido confiada 

con absoluta y total imparcialidad, 
ajeno a toda sujerencia y ,partidis 
mo político sin otro afán ni estímu­
lo que el de buscar y obtener la 
verdad donde se encuentre, y para 
ello, deseo contar con el apoyo y 
colaboración del espíritu ciudada­
no, y por esto, comprobaré las de­
nuncias que se presenten sobre Ja 
gestión administrativa de los Alcaí 
des que se han producido en esta 
Ciudad 'desde el advenimiento de la 
República, y escucharé gustosa-

la máxima eficacia. Mas fti el presente período ; total y descuidadamente a manos extrafias, pues, 

de España— l̂a España republicana—la organí ' como dijo Benavente, "llegaría un día en que no 

zación y extensión impuestas ya a la eiueñanza, , se nos parecerían en nada espiritual mente, pues 

hacen pensar lógicamente en un total remedio, ; to que no serían hijos de nuestro amor,- sino de 

que será, una vez logrado, renacimiento glorio í nuestro plvido." 

so y envidiable. Hay que esperar mucho de núes I Demos al niño el ejemplo de nuestro carác 

tras nuevas escuelas; en ellas aprenderá el ni | ter; ejemplo vivo y puro, en continua vital'diid 

ño a olvidar prejuicios, a salvar escrúpulos, y ' por las vías del sacrificio, de la tolerancia, de 

educado esencialmente entre conceptos de Fra ' la paz, la justicia, el trabajo y el amor. A.SÍ 

ternidad llegará a comprender la necesidald un día brotará triunfante en ellos el sentituieT 

de trabajar, la alegría de ser útil a sí mismo y • to que sublimiza a los hombres, y lucirán coa 

a sus semejantes, que es en lo que se cimenta ' luí esplendorosa sus conciencias. 

la virtud redentora de la humanidad. 
-, , , . , . J9ti Pariits CampiU» 
Mas estas energías educativas han de tener un 

sentido centrífugo; no lo tuvieron hasta ahora, 1 Abanilla, afost* 193a. 

»»»»••»»••»•»(»»»•»•<>•»>»»<»•»»•»<»•»»»»•»••»»••»••••••••»••»•« 

í 

mente, a quienes acudan a exponer 
me aquellas, acuciados solo por e! 
deseo que todos debemos sentir de 
que ante todo y sobre todo se enal­
tezca y dignifique la Autoridad, y 
ostente esta quienes por no empa­
ñar su pública condicta la más leve 
sombra, sean acreedores a la con­
fianza absoluta de sus conciudada­
nos. 

Lo que no es noble ni digno e im­
propio de toda conciencia honrada, 
es verter en el anónimo acusacio­
nes e insidias, que trasmitiéndose 
en la oscuridad y el misterio produ­
cen un daño irreparable, sin cal­
mar la at^siedadpública porque esta 

I i 

no puede ¡lustrarse sino con la ver­
dad real que nace sólo de la com­
probación de los hechos. Por esto 
yo deseo que ahora todo se aclare, 
y que aquellos que en prensa y pri­
vadamente han denunciado hechos 
que ahora tienen facilidad de comn 
probar, lo hagan cumpliendo utii 
deber ciudadano y de \^ Ley, par* 
que en la conciencia pública ocupe* 
cada cual el puesto que por su con­
ducta merezca. t 

— o »a»- —'i. 
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